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TEMA 2

EL MUNDO CLÁSICO.

Los orígenes de la filosofía, la ciencia y la psicología.
La psicología en la Edad de Bronce.
En la historia de la civilización occidental, nuestro acceso más remoto a la psicología viene determinado por los poemas homéricos de La Iliada y Lña Odisea. Al incluir historias de amor y de lealtad, de pasiones y de batallas, nos encontramos con explicaciones del comportamiento humano que, de forma indirecta, nos revelan la más antigua psicología popular de la que tenemos noticia.

La palabra más cercana a Alma es Psuche, que significa aliento a la vida. Aunque es algo más que eso. Ninguna de las almas sobrevivía a la muerte del cuerpo, por lo que la vida después de la muerte del psuche homérico tiene un carácter bastante extraño.

La concepción homérica de la virtud es radicalmente opuesta a la actual al menos en dos aspectos importantes: la virtud es algo que se puede alcanzar, en vez de una forma de ser; la virtud tan solo podría alcanzarse por unos afortunados.

Hoy pensamos en la virtud como un estado psicológico mental o espiritual y no como un premio que debamos alcanzar.

Debate, ley y naturaleza: La filosofía y la psicología inician su andadura.

La democracia griega y la tradición crítica.

Los partidarios de un sistema de pensamiento cerrado creen que poseen la verdad más allá de cualquier tipo de crítica y de cualquier posibilidad de perfeccionamiento. 

Los filósofos de la antigua Grecia fueron los primeros pensadores que progresaron gracias al empleo de la crítica. Tales de Mileto inició la crítica sistemática cuyo objeto era la mejora de las ideas.

Establecieron las bases fundamentales de la discusión libre. En un sistema abierto de pensamiento las ideas son consideradas en si mismas, independientemente de la personalidad, el carácter, el origen étnico o la fe de las personas que las propone.

En la época griega se vivía en sociedad, en las polis, donde era vital la libertad de los hombres, tenían derecho a voto, gobierno, juicio, privilegios sociales...Los griegos demócratas decidieron discutir sobre la mejor forma de gobierno, abriendo el debate a todos los ciudadanos. 

La extensión de la ley de las polis a la naturaleza apareció primero en los mitos griegos , donde incluso hasta el dios más importante, Zeus, estaba sometido a restricciones de las que no podía liberarse. La filosofía y las ciencias libres e imparciales solo pueden medrar en una sociedad libre regida por leyes.

La comprensión del universo: los naturalistas.
Tales propuso que, aunque el mundo parece estar compuesto por muchas sustancias diferentes, en realidad tan solo existe un elemento, el agua, que adopta múltiples formas.

El naturalismo es un elemento esencial de la ciencia, ya que pretende explicar los objetos y los acontecimientos sin hacer referencia a poderes o entidades sobrenaturales de ningún tipo. En la psicología el naturalismo plantea un profundo cambio en las concepciones dualistas de la vida y de la personalidad humana. 

Anaximandro criticó la hipótesis propuesta por Tales según la cual la Phycis era el agua, proponiendo en su lugar la existencia de una Phycis que no se correspondería con ningún elemento reconocible, sino que sería algo poco definido que  podría adoptar múltiples formas. Anticipó, también, el concepto de evolución adaptativa.

Jenófanes mantuvo que los dioses del Olimpo no eran más que construcciones antropomórficas que se comportaban como si fuesen seres humanos. 

Pitágoras destacó en las matemáticas. Representaban la clave mágica del cosmos. Los pitagóricos trazaron una nítida distinción entre el alma y el cuerpo. El alma podía existir sin el cuerpo y que el cuerpo era una prisión corrupta en la que estaba prisionera el alma.

Ser y Devenir; apariencia y realidad: Parménides y Heráclito.
El cambio, el devenir para los griegos, no era más que una ilusión de la mente humana, puesto que lo que es simplemente es, independientemente de cualquier cambio o alteración.

Los defensores del Devenir negaron la existencia tanto de estas verdades como de un reino de Ser puro. Lo único constante en el universo era el cambio.

Heráclito desarrolló su filosofía a través de aforismos metafóricos. Defendió que el cambio se producía a través de una serie de leyes, en vez de ser totalmente caprichoso. El cambio estaría regulado por una dinámica universal que mantiene a todos los objetos en un equilibrio de fuerzas balanceadas.

A partir de Platón la filosofía del Ser dominaría el pensamiento occidental hasta la edad moderna.

El Devenir tan solo triunfaría en la ciencia a través de los principios de mutación artificial y la selección natural propuestos por Darwin.

Parménides concluyó que ya que nuestros sentidos nos engañan, no deberíamos confiar en ello. Se inaugura la orientación filosófica conocida como racionalismo. 

El funcionamiento de la mente humana, junto a un deseo por afirmar la experiencia, favoreció la aparición de la primera teoría psicológica que se convertiría en el rival del racionalismo: el empirismo.

Los primeros protopsicólogos: Alcmeón y Empédocles.
Mucho tiempo antes de que la psicología se convirtiera en una ciencia en la ruta a través de la fisiología, existieron médicos-filósofos, que denominaremos protopsicólogos, que se aproximaron a los problemas de la mente desde la fisiología. 

Alcmeón fue el primer médico que practicó disecciones. Estudió la percepción, diseccionó el ojo para trazar el recorrido que va desde el nervio óptico hasta el cerebro. Consideró que la sensación y el pensamiento tienen lugar en el cerebro.

Empédocles puede ser considerado como el fundador del empirismo, orientación filosófica que considera que la verdad se encuentra en la apariencia y que rechaza a la razón como algo que tiende a la fantasía. Afirmó que los sentidos son los “canales del entendimiento”, a través de ellos se desplaza la información al cerebro. Propuso que los objetos emiten efluvios que penetran en el cuerpo a través de los canales de los sentidos. Él pensó que la mente residía en el pecho y el corazón. 

Su teoría del conocimiento, adecuadamente actualizada, es la que más ampliamente se acepta en la psicología cognitiva contemporánea. 

Los últimos físicos: el atomismo.
Los atomistas propusieron una idea que ha demostrado ser inmensamente fructífera para la física: todos los objetos están compuestos por átomos infinitesimalmente pequeños. El atomismo psicológico afirma que las ideas complejas tales como “catedral” o “psicología” pueden ser analizadas como un conjunto de ideas simples o como conjuntos de sensaciones que se han asociado entre ellas. Apoyaron tanto al materialismo como al determinismo afirmando que no existe Dios y no existe el alma, tan solo existen los átomos materiales  en el espacio vacío. El atomismo marcó aún más la diferencia entre Apariencia y Realidad. 

Demócrito adoptó la teoría del conocimiento propuesta por Empédocles, afirmando que cada objeto emite un tipo especial de átomos, a los que se denominó eidola, que serían copias de los objetos. 

Demócrito, como doctrina ética, propuso un materialismo consistente, que rechace la existencia de Dios y del alma. Lo que importa es la búsqueda de placer y la evitación del dolor. Esta doctrina se denomina: hedonismo.

El humanismo: los sofistas.
La clave del éxito en las polis era la retórica, el arte de la persuasión. Los maestros de retórica atenienses se denominaban sofistas. 

De los sofistas se podría destacar la idea de Protágoras: ”El hombre es la medida de todas las cosas, de las que son en cuanto son y de las que no son en cuanto no son”. Protágoras parece estar apoyando un empirismo relativista. Los sofistas defendieron un relativismo cultural. 

La verdad para nosotros será el mundo familiar de la gente y de las cosas. Si la verdad está en las apariencias, la verdad es algo relativo para cada preceptor. 

Los sofistas hicieron aún más marcada la división entre physis (naturaleza) y nomos (ley humana). 

Los sofistas hicieron del nomos un mero asunto de convención arbitraria, un conjunto de normas predominantes en cada una de las diferentes culturas., sin que ninguna de ellas fuera superior a  otra.

Ilustración y Eudaemonía: Sócrates.
Sócrates, que procedía de un entorno modesto, cambió los valores reinantes de su época. Era en realidad un filósofo moral. Se centró en la búsqueda de la naturaleza de la verdad y de la bondad verdadera.

Intentó entender el significado y la naturaleza de algunos conceptos abstractos forjados por el hombre, tales como la justicia y belleza.

El método socrático, un tipo especial de diálogo denominado elenchus, fue también algo muy innovador.  Solía emplear casos concretos para socavar las ideas falsas sobre la virtud. Creyó que el conocimiento de la virtud está dentro de nosotros, pero debemos aprender a buscarlo para convertir nuestro conocimiento latente en algo consciente y explícito. (Analogía con el psicoanálisis que mantiene que también hemos ido aprendiendo falsas creencias que nos conducen a la enfermedad).  

Una persona podría hacer siempre el bien, pero para Sócrates esta persona no sería verdaderamente buena y justa a menos que pudiera darnos una justificación racional de sus acciones. 

Eudaemonía significa vivir bien o con prosperidad. Era, para Sócrates, el fin adecuado de la vida y, para alcanzarla, bastaba con ser virtuoso. 

Si la virtud y la felicidad son prácticamente lo mismo, la existencia de conductas inadecuadas se vuelve difícil de explicar. Los hombre actuan de manera incorrecta cuando no conocen el bien.

Las grandes filosofías clásicas.

Platón: la búsqueda del conocimiento perfecto.

Contexto.

Platón inició su obra a partir de los intereses socráticos, completando con su propia filosofía. Dedicó su filosofía a la búsqueda de la justicia, dikaiosune; y a hablar de los vicios asociados a ella: pleonexia.  

Cognición: ¿qué es el conocimiento?
Fue el primer pensador que comenzó a indagar en torno al tema de cómo es posible el conocimiento y como se puede justificar. Fue el creador de la epistemología, el estudio del conocimiento, que daría lugar a la psicología cognitiva.

Para los platónicos la verdad reúne dos características principales. Primero, que sobrevive a las generaciones humanas. Y segundo, el conocimiento exige una justificación racional. 

Ya que la verdad, para Platón, se encontraba en el reino del Ser, el conocimiento de la misma no podía provenir de los sentidos materiales. De los sofistas, Platón adoptó que la imagen del mundo que tiene cada individuo o cada cultura es algo relativo.

Platón encontró en las matemáticas no solo un camino hacia la verdad, sino incluso una parte de la propia verdad. Sostuvo que el Camino hacia la Verdad se encontraba en la ruta interior de la lógica. 

La primera revelación de la geometría era la noción de demostración. El teorema de Pitágoras es cierto porque se puede demostrar.

Afirmó también que el racionalismo era el Camino hacia la Realidad.

La idea de la Forma sirvió para reconciliar el Ser y el Devenir y proporcionó una solución a la pregunta socrática referida a las virtudes y a la Virtud en si misma que iba más allá de la filosofía ética.

Nuestro conocimiento de las Formas es una consecuencia necesaria del conocimiento de todas sus copias. Las Formas pertenecen al reino del Ser, mientras que sus copias materiales efímeras pertenecen al reino del Devenir.

Para explicar las Formas, Platón, utiliza cuatro metáforas: el Sol, la Línea, la Caverna y la Escala del Amor. Las tres primeras se recogen en su libro La República, y la última se encuentra en el Symposium.

En la metáfora del Sol afirma que la Forma del Bien es con respecto al mundo inteligible de las Formas lo que el sol representa para el mundo físico de los objetos, que son copias de las Formas. 

En la metáfora de la Línea traza una línea dividida en cuatro secciones desiguales. Sitúa el mundo de las apariencias, con las cosas visibles, las imágenes, y los estados mentales de creencia y de imaginación. Por otra parte coloca el mundo inteligible, con sus Formas, el Bien y los Objetos Matemáticos; y sus estados mentales de inteligencia, conocimiento y pensamiento. (ver cuadro página 59).

Para Platón, las matemáticas son algo incompleto e imperfecto porque las demostraciones matemáticas dan por sentado algunas premisas que no son demostrables en si mismas.

La Alegoría de la Caverna es probablemente la más famosa de sus metáforas. Nos presenta la alegoría de la caverna como una metáfora de la condición humana. Todas las almas se encuentran prisioneras de un cuerpo carnal imperfecto y están obligadas a mirar las copias imperfectas de las Formas que se encontrarían iluminadas por el sol. Es optimista y pesimista al mismo tiempo. Su optimismo radica en la promesa de que, con el esfuerzo adecuado, podemos liberarnos de la ignorancia y de la ilusión. El aspecto pesimista radica en la dificultad y en los peligros que encontramos en el camino de salida de la cueva.

En la cuarta metáfora, la Escala del Amor describe el amor a la Belleza. El primer peldaño de la escala es el amor sexual.  El amor hacia la mujer se considera algo inferior al amor de carácter homosexual. El amor a la mujer únicamente conduce al nacimiento de hijos.

Platón pensaba que todavía mejor que la procreación física era buscar la inmortalidad del alma a través de la transición del conocimiento a los discípulos, consiguiendo de esta forma herederos intelectuales en vez de herederos físicos.

En el Fedro, Platón elabora un sistema detallado en el que se describe cómo las almas atraviesan por un ciclo de reencarnaciones. El destino futuro del alma depende de hasta que punto ha sido virtuosa su vida sobre la tierra. Tras la muerte, las almas son sometidas a juicio. Las perversas pueden regresar para reencarnarse en bestias. Las virtuosas ascenderán a las cotas más altas de los cielos y, formando parte del séquito de los dioses. Las menos virtuosas tan solo alcanzan un lugar menos elevado del cielo y se reencarnan más rápidamente en seres humanos de menos categoría. 

Platón es el gran exponente del nativismo, ya que considera que nuestro carácter y nuestro conocimiento son innatos porque están contenidos en el alma debido a la visión previa de las Formas y a las vidas en las reencarnaciones anteriores.

Motivación: ¿Por qué actuamos de la manera que lo hacemos?
Platón desconfió de los sentidos por lo que dijo muy poco acerca de los procesos perceptivos y de la memoria.

Platón divide a los ciudadanos de la República en tres clases: la élite de los Guardianes, que constituye la clase dirigente en virtud de la grandeza innata de su alma y de la educación que recibe. Los Ayudantes, que colaboran con los Guardianes actuando como soldados, magistrados y ejerciendo otros cargos funcionariales de la República. El resto de ciudadanos, que son por naturaleza los menos virtuosos, constituyen la Clase Productiva.

La forma superior del alma, la única inmortal,  el alma racional, que se localiza en la cabeza. Predomina en los Guardianes. La segunda de las almas es el alma irascible, localizada en el tórax y presente en los Ayudantes. La tercera de las almas es el alma apetitiva, se localiza en el abdomen, es como un recipiente de deseos irracionales dispares. La mejor manera de describir el alma apetitiva sería definiéndola como aquella que siempre persigue su propio interés. Es el alma de las Clases Productivas.

Para explicar las almas Platón utiliza la imagen del carro tirado por dos caballos, uno es el alma irascible, el otro el apetitivo y son guiados por al alma racional. Esto hace que imaginemos el alma racional como si fuese un pequeño hombre (problema del homúnculo) el que está en el interior de la mente guiando. Explicar el comportamiento de un individuo proponiendo la existencia  de una pequeña persona en su interior no es algo muy adecuado, ya que las acciones del personaje interior permanecen sin explicar.

Conclusión.
Las ideas platónicas aparecen en muchas religiones. En el camino hindú del Kama, los Brahamanes, los budistas, el yoga tántrico y los maestro Daoístas.

Aristóteles: la búsqueda de la naturaleza.

Contexto.

Aristóteles fue durante toda su vida un biólogo, incluso mientras desarrollaba su primera filosofía sistemática de la historia. Él siempre adoptó un punto de vista práctico. Estuvo siempre interesado por todo lo natural. Recurrió al mundo para describir lo real. No trazó ninguna línea divisoria entre physis y nomos, y postuló que el ser humano debía construir su vida a partir de aquello que fuera lo mejor para la naturaleza humana.

Filosofía de la ciencia.

Las cuatro formas de explicación.
Propuso cuatro maneras de explicar los objetos y los acontecimientos. La división conceptual más básica existía entre la forma y la materia.

Para Aristóteles las partículas eran en realidad una mezcla de formas inteligibles y de materia bruta.

La materia es incognoscible y para que se convierta en algo cognoscible, para convertirse en un objeto de la ciencia, tendría que estar unida a una forma. La forma es lo que hace que un objeto sea lo que es, lo que lo define y lo hace inteligible. La materia es aquello de lo que está hecha.

Cuatro formas de explicación propuestas por Aristóteles:

· Causa Material: la particularidad física de un objeto Formal: el porque de un objeto, incluye las otras tres causas.

· Causa Esencial: lo que el objeto es.

· Causa Eficiente: los procesos que conducen a la construcción del objeto o que posibilitan que funcione.

· Causa Final: el propósito de un objeto o de un acontecimiento.

Para Aristóteles todas las cosas y todos los acontecimientos se producen en cierta medida porque detrás de los mismos existe un propósito.

Potencialidad y actualidad.
Todo lo que existe en el universo existe en potencia y acto. La dos excepciones a la regla de la potencia y el acto son la materia pura en el sentido aristotélico y el motor inmóvil, que los cristianos identificaría, posteriormente, como Dios. La materia pura es absoluta potencialidad y puede convertirse en cualquier cosa. El ser perfecto no dispone de potencialidad y es incapaz de cambiar. 

Aristóteles denominó a esta jerarquía la escala natural, aunque posteriormente sería denominada la Gran Cadena del Ser. El motor inmóvil es un constructo lógico que exige la metafísica aristotélica y no un dios en el sentido tradicional.

Las formas aristotélicas son dinámicas, dirigen el desarrollo y constituyen y controlan los procesos vitales de los seres vivientes.

Psicología.
Para Aristóteles la psicología era el estudio del alma, aquello que diferencia al mundo animado del inanimado. El alma la define como: ”la forma de un cuerpo natural que posee la vida en potencia”. El alma es acto y actualización. 

No todas las cosas tienen alma, tan solo aquello que posee la vida en potencia, los cuerpos de los organismos. El alma es lo que define al animal o a la planta. Sin alma el cuerpo no sería capaz de actualizarse, estaría muerto, sería mera materia. 

Al negar la separabilidad de las Formas, Aristóteles estaba rechazando al mismo tiempo la separabilidad del cuerpo y del alma, rechaza el dualismo que caracterizaba a Platón.

Habla de tres niveles de alma:

· Alma Nutritiva: que cumpliría tres funciones:

· El mantenimiento de la planta individual a través de la nutrición.

· El mantenimiento de la especie por medio de la reproducción.

· El control del crecimiento.

· Alma Sensitiva: añade más funciones a las anteriores que permiten mayor grado de actualización al animal.

· Alma Racional: añade a las anteriores la mente, el poder de pensar y adquirir conocimientos.

Estructura y funciones del alma racional humana.
Los cinco sentidos primarios envían información al sentido común, que se encarga de unificar las sensaciones en la percepción consciente y de transmitir esta información ya procesada hacia el intelecto paciente. Cuando aprendemos algo, el material aprendido llega a la memoria y puede ser posteriormente recuperado por la conciencia. Los contenidos del intelecto paciente son activados por el intelecto agente para generar el conocimiento universal. (ver cuadro página 74).

Percepción sensorial.

Cada uno de los sentidos especiales está dedicado a la recepción de un tipo particular de información de los objetos. Los sentidos especiales fueron considerados por Aristóteles como sentidos pasivos que se ajustan a la forma de los objetos, por lo que son fiables y no producen errores.

Sentidos internos.
La facultad del sentido común representa para Aristóteles la siguiente etapa de la percepción. Cada uno de los sentidos especiales detecta un tipo diferente de información relacionado con la forma en que un objeto se ve, se siente, sabe o huele.

El sentido común es el lugar, situado en el corazón, al que llega la información procedente de los sentidos específicos para coordinarse en una imagen del mundo unificada y simple, donde las sensaciones se integran entre ellas. El sentido común y la siguiente de las facultades, la imaginación, intervienen cuando juzgamos lo que significa un objeto. 

La función básica que Aristóteles asignó a la imaginación es la capacidad de reproducir la forma de un objeto cuando está ausente. Participa en el juicio que se realiza sobre los objetos, y en la percepción del placer y el dolor. 

La última facultad del alma sensitiva o animal es la memoria, depósito de imágenes creadas por el sentido común y por la imaginación. La memoria de la que habla Aristóteles es lo que los cognitivos llamaron “memoria episódica” , que consiste en recordar hechos específicos de la vida. La organización de la memoria se basa en la asociación. Propuso tres leyes de asociación: semejanza, continuidad y contraste.

Aristóteles también diferenció la memoria del conocimiento, considerando a la adquisición de este último como la función de la parte del alma exclusivamente humana, la mente o nous. 

Intelecto.
Es el componente racional del alma humana.   Dentro de la mente tendría que existir una diferencia entre potencia y acto. El intelecto paciente es potencial, no tiene carácter por si mismo. El intelecto agente es puro pensamiento. Éste es bastante diferente del resto de los componentes del alma. Nada actúa sobre él. Es separable del cuerpo y sobrevive a la muerte de éste.

Motivación.
El movimiento es el rasgo característico de los animales. Es una función que corresponde al alma sensitiva, que puede experimentar el placer y el dolor. La motivación está guiada por una imagen de lo que es placentero, la denominó apetito. Cuando el beneficio que podemos obtener es a largo plazo se llama deseo. 

Ética.
La meta para la vida humana es la prosperidad. 

Dijo que el hombre es por naturaleza un animal social o político. Es una ciencia política. Debían gobernar los virtuosos. Los ciudadanos de la utopía aristotélica serían hombres de medios independientes que no tendrían necesidad de trabajar y que, por tanto, no tendrían intereses personales que pudieran corromper su juicio y contarían con tiempo suficiente para dedicarse a sus tareas políticas.

El mundo helenístico y romano.
La consecuencia más inmediata de la muerte de Alejandro Magno fue el inicio de un periodo de cambios sociales intensos y agitados que se conoce como periodo Helenístico.

Los hombres y las mujeres de este periodo rechazaron la vida pública para retirarse a los placeres de la vida privada en el hogar. Desde una perspectiva social las más beneficiadas fueron las mujeres.

También se dirigieron hacia el interior de sus almas. Los más seglares buscaron la libertad a través de la filosofía; los más religiosos la buscaron en cultos tradicionales o nuevas religiones.

Las filosofías terapéuticas de la felicidad.
Los griegos de la época helenística y los romanos se conformaban con la ataraxia, una forma de felicidad que se encontraba dentro de su propio control.

Las escuelas de filosofía helenísticas se propusieron desarrollar y transmitir una terapia del alma. 

El epicureismo (Epicurio, 341-270 a.C.) es también conocido como “la filosofía del jardín” ya que habla de la retirada real del mundo para vivir una vida sosegada basada en la filosofía y en la amistad. Epicurio aceptó el atomismo, predicando que el alma no existe, de esa forma apacigua el miedo a la muerte.

La filosofía de la felicidad más controvertida fue el Cinismo. Los cínicos permanecían en el mundo aunque era como si estuviesen fuera de él.                     Afirmaban que se debía vivir lo más natural posible. El cínico más famoso fue Diógenes.

La escuela del Escepticismo fue fundada por Pirrón. No creían en las Formas, desconfiaban de la percepción sensorial. Afirma que la Verdad no se puede alcanzar, por lo que todo lo que podemos lograr es un estado de aporia reflexiva.

El Estoicismo fue fundado por Zenon. Fue una genuina filosofía de carácter general que se desarrollaría a lo largo de los siglos posteriores de la mano de los griegos y romanos. Como terapia del alma defendió dos aspectos:

· El determinismo absoluto.

· La exclusión completa de las emociones. 

Creían que todo lo que nos ocurre es inevitable, aunque controlamos nuestro mundo mental.

En muchos sentidos fue similar al Cristianismo. Consideraban al universo como un ser viviente y divino gobernado por la razón, logos, y penetrado por el espíritu, pneuma. 

El neoplatonismo y las religiones mistéricas.
Plotino desarrolló en su totalidad el aspecto místico de la filosofía platónica, convirtiéndola casi en una religión. Describió el universo como una jerarquía que comenzaba con un Dios supremo e incognoscible denominado El Uno, del que “emana” un dios cognoscible denominado Inteligencia que gobierna sobre el reino platónico de las Formas. El mundo físico sería una copia impura e imperfecta del reino divino.

Mucha gente se convirtió a las religiones mistéricas. Tenían ritos especiales que se mantenían en secreto para todos aquellos que no perteneciesen a esa religión. (Ejemplo del Magna Mater, página 84)-.

A partir del siglo IV de nuestra era se inició una tendencia por la que los cultos mistéricos terminaron por convergir en una religión monoteísta: el Cristianismo, basado en el nacimiento y en la resurrección. En el pecado y en la redención, y en el que lo misterioso se sustituyó por lo público.

Los inicios del pensamiento cristiano.
El Cristianismo se planteó como abordar la filosofía clásica. San Jerónimo consideró que debía ser condenada como una forma de pensamiento pagano. San Ambrosio argumentó que los Cristianos debían aceptar aquellos elementos de la filosofía que fueran compatibles con la fe. 

San Agustín fue el último de los filósofos clásicos y el primero de los cristianos. Sentó las bases de la teología cristiana.

El Estoicismo incluía elementos asimilables por las creencias Cristianas; pero todavía era más compatible con el Cristianismo el Neoplatonismo.

